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 EL CONTENTAMIENTO CRISTIANO
(Filipenses 4:10-13)

 Mensajes sobre la Carta a los Filipenses

 INTRODUCCIÓN: El contentamiento es como esas perlas de gran precio, difícil de hallar. Todo mundo lo anhela, pero son pocos los que lo hayan consigo mismo y con lo que tienen. El contentamiento del que Pablo nos habla tiene como gran enemigo a la queja, porque el ser humano pareciera estar siempre inconforme con lo que tiene o con lo que es. Un cuento popular judío describe a un campesino que se quejaba todo el tiempo. Vivía en un pequeño cuarto con su esposa, dos hijos y un perro. El campesino era muy infeliz, de manera que fue con el rabino y le preguntó qué podía hacer. El rabino le preguntó si tenía una  cabra a lo que contestó que sí. Le mandó a meter la cabra en la casa y regresar a la semana siguiente. El campesino se fue a la casa, metió la cabra adentro y a la semana siguiente fue a ver al rabino. Este le preguntó cómo iban las cosas, y el campesino le dijo que habían empeorado, teniendo adentro a la cabra, la mujer, los hijos y el perro. El campesino le preguntó qué debía hacer ahora, a lo que el  rabino le respondió que metiera la vaca en la casa. La siguiente semana le dijo que metiera las gallinas, y la cuarta semana, los conejos. La siguiente semana, los caballos. La casa del campesino ya estaba llena de caballos, vacas, gallinas, conejos, un perro,  dos hijos y la esposa. En lugar de estar feliz, el campesino estaba desesperado. Le dijo al rabino que ya no aguantaba más y qué debía hacer ahora. El rabino le dijo que sacara los caballos de su casa. La siguiente semana, los conejos; la siguiente las gallinas y la vaca. Al fin, el hombre, su esposa,  sus dos hijos y el perro se quedaron solos en la casa otra vez. El campesino volvió con el rabino, y antes que éste le pudiera preguntar, le dijo cuán feliz se sentía ahora. Estaba de nuevo en la misma situación como cuando había buscado al rabino por primera vez y se había quejado de su falta de felicidad (Tomado de 503 Ilustraciones, CBP) Amados, el contentamiento no es un asunto de tener menos o tener más, sino de la actitud que asumimos para ser felices en medio de cada circunstancia. Veamos, en el mensaje de hoy, cuál fue el secreto de Pablo para el contentamiento. Conozcamos la verdadera naturaleza del contentamiento cristiano.
 
I. ES DIAMETRALMENTE OPUESTO AL QUE EL  MUNDO SUGIERE 
 
1. El contentamiento bíblico no es un estoicismo.  Los filósofos estoicos proclamaron que se puede alcanzar la libertad y la tranquilidad tan sólo siendo ajeno a las comodidades materiales, la fortuna externa, y dedicándose a una vida guiada por los principios de la razón y la virtud. Esta filosofía sostiene que el contentamiento reside en la tranquilidad del espíritu, es decir, en llevar una vida sin sobresaltos, sin placeres que hagan que disfrutes o sufras. Para alcanzar la felicidad, los estoicos decían que no tenías que enamorarte, ni disfrutar de nada. Además creían en el destino, de modo que lo que tiene que pasar pasa, lo aceptes o no. Como puede verse, la filosofía del estoicismo excluye a Dios y su ayuda como fuente del verdadero contentamiento. Esta filosofía desconoce lo que Cristo afirmó: “Porque separado de mi, nada podéis hacer”. Además, fue él mismo que dijo: “No os ruego que los  quites del mundo, sino que los guardes del mal”. No hay tal cosa como una “anestesia” que nos haga olvidar nuestros problemas.
 
2. El contentamiento bíblico no es un “nirvana” del budismo. Este tipo de pensamiento es el que se eleva “por encima del bien y del mal”, donde el dolor desaparece a través de un aprendizaje sistemático. Tiene que ver con la bienaventuranza o felicidad plena obtenida por la pérdida de la individualidad y la incorporación a la esencia divina. Es un estado de suma relajación y tranquilidad. Algunos dicen: “Cuando escucho música me siento en el Nirvana”. Es un concepto desfasado de la realidad humana, porque plantea la posibilidad del no sufrimiento. El nirvana no es solo posible para todos, sino para los que lleguen a la tranquilidad a través de un gran proceso, donde casi hay que aniquilar al “yo”. Esta filosofía desconoce lo que dice Colosenses 2:10, cuando afirma que  “vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad”. 
 
3. El contentamiento bíblico no es “desconectarse” según lo sugiere la Nueva Era. Esta moderna filosofía, con muchos seguidores, sostiene que el contentamiento pudiera ser el resultado una relación síquica cercana a la impasibilidad, en la que nada tiene por qué afectarnos. La llamada meditación trascendental de muchas religiones orientales plantea esto. Si el individuo se “desconecta” de su mundo y sus problemas, logrando la incursión de pensamientos positivos, logrará una liberación del estrés, una de las mayores causas de infelicidad en muchas personas. El único problema de esta recomendación es que la persona logra eso durante una sesión, de modo que requería de hacer esto de una manera continua para poder sentirse feliz.  La Biblia responde a la filosofía de la Nueva Era sobre el contentamiento, recordándonos lo que dice  Hebreos 13:5-6: “Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré; de manera que podemos decir confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre”. No podemos desconectarnos de la realidad del mundo, pero si podemos conectarnos con la realidad divina. 

 
II. ES EL RESULTADO DE UN APRENDIZAJE CONTINUO
 
1. “He aprendido a contentarme cualquiera sea la mi situación”. La palabra que Pablo usa para “contentarme” tiene que ver con la idea de no depender de algo para ser feliz. Es en efecto, estar por encima de las circunstancias. El énfasis radica en no quedar ligado a los acontecimientos o los problemas. Pablo no ponía varias caras en  cada situación que le tocaba vivir. Por cuanto él estaba preso, se había contentado con lo que estaba viviendo, pues sabía quién estaba en control de su misma situación. Si tuviéramos que hacer depender nuestro ánimo de las circunstancias diarias, viviríamos “bailando” al compás de lo que las circunstancias mismas nos vayan “tocando”.
 
2. “Sé vivir humildemente, y sé tener en abundancia…”.  A Pablo le tardó vivir el contentamiento, por eso habla de haber aprendido, pero también de haber sido enseñado. Recordemos su procedencia. La gran mayoría de la gente no tiene problemas en vivir en la abundancia; el problema está cuando le toca “vivir humildemente” o padecer necesidad. Muchos de nuestros hijos no conocen lo que es vivir en pobreza, de allí la necesidad de enseñarles que no derrochen lo que tienen. ¿Qué es el contentamiento? Es mirar la vida bajo  una perspectiva divina, pero esto requiriere tiempo. Como alguien lo ha dicho: “El contentamiento no es un curso introductorio en la carrera de la vida cristiana; es un estudio a nivel de postgrado. Pueden interponerse obstáculos en la marcha hacia el aprendizaje 
de la lección”. La fe de muchos creyentes se prueba en esta etapa. El  falso evangelio de la prosperidad contrasta grandemente con el concepto de Pablo y con la vida que Cristo vivió. La idea del texto es que aprendamos a vivir en la abundancia, pero también en la escasez; que aprendamos a vivir con salud, o sin ella; que aprendamos a vivir con una casa, o sin ella; con un novio, o sin él; con una familia, o sin ella. Pero que nunca aprendamos a vivir sin Dios, pues sería la negación de nosotros mismos.
 
3. “En todo y por todo estoy enseñado, así como estar saciado como para tener hambre…”.  El mismo que dijo estas palabras, le recomendó a su discípulo Timoteo lo siguiente: “Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento; porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada podremos sacar. Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto”. (1 Tim. 6:6-8). Hay adagio popular que dice: “Barriga llena, corazón contento”. Esto quiere decir que el gozo de mucha gente depende de cuán lleno está su estomago. La oración “en todo y por todo” plantea un nivel de madurez cristiano anhelado. ¡Quisiéramos llegar a esta condición de vida espiritual para hacerle frente a cualquier estado, representado por el estar “saciado” y por el tener “hambre”! Con esto Pablo no está llegando a un estado de resignación o fatalismo, como si no pudiera hacer nada más que vivir así. Tampoco Pablo es un masoquista, quien pretende alegrarse por algún estado de sufrimiento. El contentamiento bíblico es el que se monta sobre cada situación y deja que pase.  El creyente debe ser como el águila. Debe remontarse en cada tempestad. Debe aprender a sobreponerse a sus circunstancias.
 
III. EL VERDADERO CONTENTAMIENTO TIENE SU ORIGEN EN CRISTO
 
Mientras que los demás buscan el contentamiento en tantas ofertas con las que no solo podemos endeudarnos, sino arruinarnos, Pablo nos dice que su verdadero contentamiento lo había hallado en Cristo. Filipenses 4:13 pudiera ser el texto más conocido por el mundo cristiano, pero bien pudiera ser el menos comprendido y aplicado. ¿Qué significó para Pablo es texto? ¿Cuál es el verdadero significado para nosotros?
 
1. El contentamiento no depende de mi condición sino de mi posición. El contentamiento cristiano no tiene que ver con una técnica sicológica que uno pudiera ejecutar sino más bien en una experiencia espiritual sobrenatural. El auténtico contentamiento se origina en Cristo. Cuando Pablo dijo: “No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación” v. 11, ya estaba pensando en el siguiente versículo de Filipenses 4:13. Ambos textos forman un todo inseparable. Decimos que el verdadero contentamiento, así como la verdadera razón para vivir es Cristo, porque en él el hombre llega a estar completo.  Cuando alguien viene a Cristo pasa a la posición de estar completo en él. Cristo es la verdadera fuente para nuestro contentamiento. Note que Pablo dijo: “Todo lo puedo”, pero en Cristo.
 
2. El contentamiento cristiano depende de mi relación con él. La única manera cómo podemos enfrentar la vida cristiana, y con ello disfrutar del contentamiento, aun estando en la cárcel, como el caso de Pablo, es por la fortaleza de Cristo. El problema con las técnicas modernas para alcanzar la “felicidad” es que todas ellas se basan en lo que el hombre puede hacer por sí mismo para lograrlo. Pero Pablo, quien era un hombre con una capacidad especial para enfrentar la vida por si solo, llegó a la conclusión que su verdadera fortaleza estaba en Cristo. Cuando dijo “todo lo puedo”, consciente que en efecto cualquiera que fuera su situación la podía resolver, su secreto estaba en este texto.   Amados, el secreto del contentamiento tiene que ver con la encarnación de esta verdad. Pero debo entender que para que ese texto sea una realidad en mi vida tengo que entrar en una relación con Cristo. Cristo no fortalecerá a nadie que no le busque. “Porque para mi el vivir es Cristo” – dijo Pablo- los demás, incluyendo  el morir, es ganancia. 
